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La Alhaja y la Cruz 

Capítulo 1: El eco de las almenas

(Granada, año de Nuestro Señor 1492)

 

--- El sonido de las campanas de la Catedral resonaba por las callejuelas empedradas de Granada como un presagio. El alba apenas  tocaba las torres reconstruidas tras la rendición del último sultán, y la ciudad respiraba una paz forzada, vigilada por pendones castellanos y estandartes con la cruz de Santiago.

Samuel Ben Alvar había aprendido a no levantar la mirada. Desde que aceptó el bautismo y cambió su nombre por el de Cristóbal Álvarez, vivía dividido entre dos fuegos. Para los suyos, era  un  traidor.  Para  los  cristianos  viejos,  un  infiel  disfrazado.  Y  para sí  mismo…  apenas  un fantasma.

Recorrió con paso ágil los portales de la Alcaicería, cerrados aún. Bajo la capa de lana oscura llevaba el cinto ceñido con un pequeño rollo de pergamino y una joya envuelta en seda: una esmeralda tallada con el sello de su familia, oculta desde los días de la expulsión. Había jurado protegerla por generaciones. Ahora, alguien más la buscaba.

—¡Eh  tú,  mozo! —le  gritó  un  soldado  castellano,  apoyado  en  su  pica  frente  a  una  taberna cerrada—. ¿A dónde vas tan temprano?

—Al archivo del Real Hospital, señor —respondió Cristóbal, bajando la cabeza—. Soy escribano al servicio del doctor Mendieta.

El soldado escupió al suelo y lo dejó pasar con un gruñido. Al doblar la esquina, Cristóbal apretó el  paso.  Sabía  que  la  vigilancia  aumentaba  cerca  de  la  Madraza,  donde  los  pocos  sabios musulmanes aún tolerados enseñaban medicina a escondidas. Allí se cruzaban lenguas, libros y miradas furtivas.

Y fue allí donde la vio por primera vez.

En la puerta de mármol agrietado, una joven con túnica blanca y velo azul discutía con un anciano árabe.  Su  porte  era  firme,  sus  ojos…  peligrosos.  Cristóbal  sintió  una  punzada  en  el  pecho, mezcla de sorpresa y temor. Ella giró la cabeza, como si lo hubiera presentido, y sus miradas se cruzaron.

—¿Qué miráis, escribano? —dijo ella sin bajar la voz—. ¿Nunca habéis visto una mujer en la calle?

Cristóbal tartamudeó. El anciano sonrió.

—Os presento a mi sobrina, Layla ibn Amar. Ha venido de Fez para estudiar las plantas curativas del sur. Aunque más parece guerrera que herborista…

Layla lo estudió con atención.

—¿Y vos quién sois?

—Cristóbal Álvarez… escribano —dijo él, tragando saliva. No era momento de confesar más.

Ella asintió con la sombra de una sonrisa, y entró en la Madraza sin más palabra. Cristóbal quedó inmóvil. Como si un nuevo fuego se hubiera encendido bajo los restos humeantes de la ciudad conquistada.

 

---

Aquella noche, Cristóbal no durmió. Había recibido un mensaje sellado con cera negra bajo la puerta de su pensión:

“Sabemos lo que escondes. La esmeralda no es tuya. Preséntate en la fuente del Albaicín antes del segundo canto del gallo. No vengas solo. Nunca estás solo.”

 

El pergamino temblaba en su mano. La amenaza era clara. El lugar, peligroso. Pero sabía que no podía huir. Aquella joya pertenecía a su madre, a su abuelo… al linaje que la sangre no podía borrar. La había ocultado durante el saqueo, mientras la sinagoga ardía.

Al día siguiente, con la capa cerrada hasta el cuello, se encaminó hacia el Albaicín. Las calles empinadas le recordaban otros días, otras risas, otros rezos en voz baja.

La fuente de piedra seguía allí, cubierta de musgo. Y en ella, la figura de Layla, sola, mirándolo.

—No esperaba que vinieras —dijo.

—Tampoco esperaba encontrarte aquí —respondió él.

Layla señaló un banco de piedra. Sobre él, dos sombras se movieron.

Uno era un hombre con la cruz roja de la Inquisición en el pecho. El otro… llevaba una estrella de seis puntas en un medallón de cobre. Judío. Libre. Pero con rostro endurecido por los años.

—Querido Cristóbal —dijo el de la cruz—. O quizás… Samuel Ben Alvar. Ha llegado la hora de rendir cuentas.

 

---

¿Quiénes eran aquellos hombres? ¿Por qué Layla estaba allí? ¿Y qué relación tenía ella con esa red de vigilantes del pasado?

Cristóbal sintió que el mundo, como la Granada que creía conocer, se resquebrajaba bajo sus pies.

Y sin saberlo aún, acababa de iniciar una carrera mortal por preservar lo único que le quedaba: su historia, su nombre... y un amor prohibido que pondría a prueba la fe de reyes y la furia de inquisidores.

El hombre de la cruz roja tenía ojos de lobo. Estrechos, grises, sin compasión. Su voz no era alta, pero cada palabra parecía tallada con cuchillo.

—El  Tribunal  tiene  interés  en  vuestra  persona,  Samuel —dijo—.  Hay  objetos  que  deben  ser purificados. Personas también.

Cristóbal tragó saliva. Notó el peso de la esmeralda oculta contra su pecho.

—Yo soy cristiano. Tomé el bautismo… Mi fe es sincera.

El inquisidor no pareció convencido. Su acompañante, el judío de rostro afilado, le miraba con una mezcla de compasión y desprecio.

—Él no os acusa de vuestra fe —intervino el anciano—. Os acusa de lo que ocultáis. Y no me refiero a la piedra.

Cristóbal frunció el ceño. ¿Qué sabía aquel hombre?

Layla dio un paso entre ellos. Su mirada era dura.

—No estáis aquí por la joya. Estáis aquí porque sabéis que él posee algo más valioso: un mapa. Un camino.

—¿Mapa? —repitió Cristóbal.

El inquisidor alzó la mano, pidiendo silencio.

—En  tiempos de los  califas,  los  judíos  de  Granada ocultaron  una  biblioteca  secreta,  bajo las cisternas.  Contenía  tratados  científicos,  textos  prohibidos…  y  algo  más.  Algo  que  los  Reyes querrían destruir, y otros… recuperar.

Layla miró a Cristóbal con intensidad.

—Vuestro abuelo fue uno de los últimos guardianes. Y vos, sin saberlo quizá, heredaste la llave.

Cristóbal se tambaleó.

—¿La joya? —preguntó.

—No solo. La caligrafía, el símbolo, el patrón geométrico grabado en la esmeralda. Es un sello… y también un mapa.

Los pasos en una calle cercana los alertaron. El inquisidor cambió el tono.

—No toméis decisiones apresuradas, Samuel. Granada está llena de oídos. Y de hogueras.

Se giró y desapareció entre las sombras, seguido por el anciano. Layla y Cristóbal quedaron solos, junto al murmullo del agua.

—¿Qué querían decir? —preguntó él, con voz rota.

—Que tu vida acaba de cambiar —respondió ella—. Y si no te mueves pronto, no te quedará tiempo para entenderlo.

 

---

Horas después, ya en su cuarto, Cristóbal abrió con manos temblorosas el pequeño cofre que escondía bajo una losa suelta. La esmeralda verde brillaba como si estuviera viva. A la luz de una vela, estudió el grabado. Por primera vez, vio lo que antes no comprendía: líneas cruzadas formando un patrón. No era solo ornamental. Era direccional.

Buscó entre los papeles del archivo real, donde había copiado antiguos planos del barrio judío antes  de  la  expulsión.  Las  calles  del  Realejo,  las  sinagogas  borradas  por  decreto,  las  casas deshabitadas.

Trazó líneas. Comparó esquemas. Algo emergía. No era una ruta... era una estructura. Algo bajo tierra. Una estrella formada por la intersección de varios caminos. En el centro, una marca. Como una flor encerrada en un hexágono.

Un símbolo prohibido.

 

--- La noche siguiente, regresó al barrio del Realejo con un farol cubierto. Layla lo esperaba junto a los restos de una fuente olvidada. Vestía de hombre, con un jubón oscuro y una daga corta en el cinto. Cristóbal frunció el ceño.

—No deberías venir. Es peligroso.

—Precisamente por eso vengo —respondió ella—. ¿Has localizado algo?

Él asintió. Le mostró un plano rudimentario.

—Bajo el callejón de los Plateros, donde ahora solo quedan ruinas. Si el patrón es correcto, allí debería haber un acceso.

—¿A qué?

—A los antiguos aljibes. Pero creo que también a algo más. Algo sellado.

Caminaron en silencio. Granada dormía con un ojo abierto. Cada sombra podía ser un espía, cada soplo de viento una señal.

Al llegar, apartaron piedras, tierra, maleza. Finalmente, bajo un losa rota, una abertura oscura se reveló. Olía a humedad, a historia enterrada.

Cristóbal encendió una antorcha y bajó primero. Layla lo siguió con agilidad sorprendente. Bajo tierra,  los  túneles  serpenteaban  como  las  raíces  de  un  árbol  antiguo.  Murales  desvaídos, inscripciones en hebreo, signos astronómicos… y un portón metálico cubierto de inscripciones.

Cristóbal se arrodilló. Apoyó la esmeralda contra el centro del portón. Un clic resonó.

La puerta no se abrió, pero algo se desbloqueó. Desde el techo cayó una llave oxidada, envuelta en polvo y telarañas. En el reverso, el mismo símbolo que en la piedra.

Layla susurró:

—Esto es más que un legado. Es un secreto que podría cambiar Granada. Tal vez el mundo.

Un ruido seco retumbó tras ellos. Alguien bajaba por el túnel. Alguien que no debía estar allí.

—¡Corred! —gritó Cristóbal.

Se lanzaron por una galería lateral. Por detrás, pasos, antorchas, ecos de voces.

Layla tiró de él por una escalera de caracol. Subieron a ciegas hasta salir a un patio desierto, tras lo que quedaba de una sinagoga derruida. Detrás, el silencio volvió… pero ya sabían que los habían visto.

Cristóbal miró a Layla, jadeando.

—Si quieren matarme… ya lo habrían hecho.

—No. No quieren matarte —dijo ella—. Quieren lo que llevas. Y tú… aún no sabes cuánto vale.

 

---

Desde una torre cercana, dos figuras los observaban. Una llevaba una sotana oscura. La otra, una túnica granate con símbolos cabalísticos bordados.

—Ha comenzado —dijo el de la sotana.

—Y no se detendrán. No mientras la llave esté en manos de ese muchacho.

El religioso asintió, sombrío.

—Entonces… llevaremos el fuego hasta él.

Capítulo 2: La llave y la flor La primera luz del alba iluminaba las altas torres de la Alhambra, pero la ciudad, aún dormida, parecía no haber escuchado los pasos que se deslizaban por las oscuras calles del Albaicín. Cristóbal  Álvarez,  con  su  capa  ceñida  y  el  corazón  acelerado,  se  movía  como  una  sombra, guiado solo por la luz temblorosa de la antorcha que llevaba Layla. Las calles angostas, cubiertas de polvo y memoria, lo observaban en silencio, como si Granada misma estuviera esperando algo.

Habían pasado  horas  desde  que  dejaron  el  refugio  en  el Realejo.  Las  huellas  de  su  fuga  se habían borrado rápido, pero en sus mentes, el eco del inquisidor, el hombre de la cruz roja, y las palabras del anciano judío seguían reverberando con fuerza.

Layla caminaba a su lado, más segura, con la mirada fija hacia adelante. Su rostro, aún cubierto con un velo, se veía marcado por la fatiga, pero sus ojos reflejaban determinación.

—¿Por qué vienes conmigo? —preguntó Cristóbal sin aliento.

Layla no lo miró, pero sus palabras fueron directas, cortantes.

—Porque el mapa no es tuyo solo. Es de todos los que aún creen que la historia de Granada no terminó con la rendición. Es de los que saben que lo que aquí se esconde cambiaría el curso de las naciones.
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